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			A Teresa, que me acompaña encima de la montaña.
A mis hijos Cristina, Juan y Jaime.
A mis nietos Pilita, Catalina, León, Tristán, 
Yago, Isabel y Roque. Por ahora…
A los israelíes y palestinos que sufren 
en una tierra que no saben compartir. 

			

			No habrá seguridad para Israel sin justicia
para los palestinos.

			Advertencia

			Esta es una obra de ficción que utiliza como fondo situaciones tan reales y trágicas como son la guerra de Gaza y la ocupación israelí de Cisjordania y a algunos personajes verdaderos mezclados con otros que solo responden a la imaginación del autor. Unos y otros interactúan y se ven envueltos en una trama puramente imaginaria que nada tiene que ver con la realidad. Les pido perdón por ponerles en situaciones en las que nunca han estado y hacerles decir lo que nunca han dicho.

			1 
¡Son disparos!

			Al principio no los oyeron y cuando lo hicieron era ya tarde. Muy tarde. Demasiado tarde.

			Eran las seis y media de la madrugada del 7 de octubre de 2023 y casi cuatro mil jóvenes bailaban y se divertían entre cantos al ritmo de la música electrónica que el Festival Tribe of Nova ofrecía, bajo el sugestivo título de «Un viaje de unidad y amor», junto al pequeño pueblo de Re’im, de tan solo unos cuatrocientos habitantes, que se encuentra a escasos tres kilómetros de la valla que se­para Israel de la Franja de Gaza. Allí, en una explanada en pleno desierto del Néguev se habían levantado tres escenarios para los músicos, zona de bares y restauración, espacio para tiendas de campaña y hasta un mercadillo donde se podían adquirir desde discos de las bandas participantes hasta abalorios de todo tipo y chales y bufandas para abrigarse del relente nocturno, que en el desierto no es para tomar a la ligera. También se podía encontrar de tapadillo, pero con mucha facilidad, hachís, cocaína y algunas drogas sintéticas como éxtasis o ácido, incluso el captagón de manufactura siria. Los jóvenes reían, bailaban y bebían, y algunas parejas se escondían para hacer el amor entre la escasa vegetación que ofrecía el entorno. 

			Y entonces estalló el infierno.

			

			Lo primero que vieron fueron decenas de proyectiles que atravesaban el cielo y que inicialmente confundieron con cohetes que formaban parte de la fiesta, y casi inmediatamente unos parapentes motorizados sobrevolaron las lonas multicolores en forma de estrella que cubrían el escenario principal, desde donde una ensordecedora música rave presidía el contoneo de centenares de cuerpos jóvenes que seguían su frenético ritmo. Nadie se alarmó al verlos, incluso muchos pensaron que anunciaban el fin del festival, que llegaría con la próxima salida del sol. Luego se oyeron unas fuertes explosiones que sembraron la primera alarma y fue entonces cuando el DJ cortó la música gritando «Alerta roja», momentos antes de que lo hiciera la corriente eléctrica. Acostumbrados como están los israelíes a cohetes lanzados desde la Franja de Gaza por los milicianos de Hamás y a la invencibilidad de la Cúpula de Hierro de defensa antimisiles que les protege, no todos los jóvenes escaparon con la suficiente rapidez. En ese instante una columna de camionetas y motoristas con milicianos vestidos de negro con las insignias y las temidas banderas verdes de Hamás invadieron el espacio del festival, mientras disparaban a mansalva contra la multitud profiriendo gritos de Alá es grande, Allahu Akbar. 

			Y se desató el caos. Aterrorizados, los jóvenes que minutos antes bailaban y cantaban felices trataron de huir buscando refugio en un lugar donde el paisaje semidesértico solo ofrecía unos pocos olivos y acacias desperdigados entre algunos matorrales. Otros corrieron hacia los coches, pero la única carretera disponible, la 232, que une Re’im con Sderot a algo más de unos veinte kilómetros al norte, estaba bloqueada por los asaltantes que disparaban con saña contra los que pretendían salir, descargando cargadores enteros en el interior de los vehículos, igual que hacían con los que se habían ocultado reptando debajo de ellos, o en los refugios contra terroristas instalados junto a las paradas de autobús, como ocurre en todo Israel, y que están hechos con cuatro paredes y un tejado con una sola entrada. Los terroristas lanzaban botes de humo dentro y les ametrallaban cuando salían con los ojos llorosos o se los llevaban detenidos, que podía ser aún peor. Los refugios se convirtieron así en trampas mortales, como también lo fueron retretes, tráileres y los mismos contenedores de basura que los terroristas ametrallaban sin misericordia. 

			

			El caos derivó en infierno en escasos minutos. La gente corría y gritaba aterrorizada, desorientada, en muchos casos cargada de alcohol y drogas, sin saber adónde dirigirse, dónde encontrar cobijo, porque en tiempo de guerra todo agujero es trinchera, como dice el refrán, mientras los terroristas disparaban a placer y a bulto, entre risotadas, contra todo lo que se movía en una cacería desordenada, cruenta e implacable, que se ensañaba incluso con cadáveres aún calientes. El griterío era ensordecedor, gemían los heridos, amenazaban los asaltantes ebrios de sangre, aullaban de terror los secuestrados que eran empujados o arrastrados hacia los vehículos de Hamás, e imploraban inútilmente piedad los heridos que iban a ser rematados. Y lo eran. No había piedad ni cuartel. Un muchacho que se enfrentó valientemente a los terroristas acabó medio desnudo atado a un olivo con los asaltantes disparando al blanco de su cuerpo entre carcajadas e insultos.

			Leah había viajado hasta el festival la noche anterior desde el pequeño kibutz de Kfar Aza, unos veinte kilómetros al norte, muy cerca de Sderot, donde vivía con sus padres. La acompañaban dos amigas de infancia, Esther y Eva, con las que se encontraba bailando cuando se desencadenó el horror que las separó. Mientras Leah y Esther corrieron enloquecidas hacia el campo abierto, Eva buscó refugio debajo del escenario con otros jóvenes que allí fueron tiroteados pocos minutos después por un par de milicianos que se agachaban para apuntar mejor y vaciar sus cargadores sobre sus cuerpos temblorosos. Su ensañamiento no trataba solo de matar y de sembrar el pánico entre los que todavía vivían, sino probablemente también de enardecer los ánimos de unos asaltantes aún sorprendidos por la facilidad con la que habían conseguido llegar.

			En la todavía muy débil claridad sonrosada de un tímido amanecer, Leah tropezó con lo que resultó ser el cadáver de una joven caída en medio de unos arbustos que la cubrían a medias. Iba a levantarse para seguir corriendo cuando una ráfaga silbó muy cerca de su cabeza y vio caer a su amiga Esther, que la acompañaba en la huida y que rodó a su lado, solo un par de metros más adelante, sin un quejido, para quedar inmóvil como un fardo con los ojos todavía abiertos y ya vidriosos, sin vida, en la incomprensión última de la insania terrorista. Parecía que la miraba en una muda súplica de auxilio. En un puro instinto reflejo de conservación, Leah no terminó de incorporarse sino que se dejó caer nuevamente y se arrastró despacio por el suelo para tratar de ayudar a su amiga y acabar ocultándose bajo su cuerpo, aterrorizada, cuando constató que ya no vivía, un cuerpo inerte pero todavía cálido que hacía muy pocos minutos bailaba y reía rezumando alegría y juventud por todos sus poros. 

			Inmóvil mientras la sangre de Esther le empapaba la camisa y le corría por el cuerpo, Leah pudo observar cómo parejas de terroristas, chicos jóvenes con bandas verdes en la frente, pasaban a su lado hablando en voz alta, bromeando y disparando ocasionalmente a los cadáveres o a heridos que se movían entre lamentos que cesaban tras cada nueva ráfaga. Cómo puede la vida ser tan frágil, cómo es posible —se preguntaba— que sea tan sencillo el paso entre el ser y el no ser, el ser la joven guapa y alegre que era Esther hacía un momento para convertirse en un peso inerte que se enfriaba por momentos, como tuvo ocasión de comprobar en las cinco largas horas que permaneció tumbada en el suelo sin osar mover un dedo de puro miedo. Y aterrorizada vio también desde lejos cómo algunos jóvenes de ambos sexos, algunos heridos, eran empujados con violencia hacia las furgonetas de los terroristas para convertirse en rehenes de Hamás. Leah no se atrevía a mover un músculo, tan solo sus ojos aterrorizados barrían una y otra vez la escena mientras el aire se hacía irrespirable cuando el viento empujaba en su dirección la arena del desierto junto al humo de las jaimas y de los coches ardiendo. No le quedaban ya más lágrimas en los ojos, enrojecidos por el humo y el llanto, mientras se esforzaba por evitar que una tos inoportuna la delatara. Y así pasó lo que le pareció —y fue— una eternidad porque, como dice el refrán palestino, «La esperanza es más cruel que la desesperación», y es bien sabido que para el que tiene miedo todo son ruidos. Y Leah estaba aterrorizada.

			El ataque de Hamás al festival de Tribe of Nova duró cinco horas durante las cuales los terroristas mataron con saña o se llevaron entre gritos y burlas, sin ninguna oposición, a todos los que se pusieron a su alcance. Fue una auténtica masacre. El ejército de Israel, reputado uno de los mejores del mundo, fue pillado por sorpresa aquella madrugada sangrienta en la que los terroristas atacaron a lo largo de los cincuenta kilómetros que tiene de longitud la Franja de Gaza, y los soldados tardaron cinco largas horas en hacer acto de presencia y en limpiar el recinto del festival de los pocos terroristas que aún permanecían en él y que fueron tiroteados también sin piedad. Solo entonces, tras oír por vez primera hablar hebreo, una traumatizada y llorosa Leah se atrevió a moverse para quitarse de encima el cuerpo ya frío de Esther que tan bien la había protegido. Y lo primero que hizo fue arrodillarse a su lado para cerrarle los ojos abiertos de pura incomprensión y para agradecerle que le hubiera salvado la vida, antes de ser rodeada por soldados israelíes que la metieron en una ambulancia. Aún no sabía lo afortunada que había sido pues, aquella madrugada, a su lado, habían sido asesinados trescientos sesenta y cuatro jóvenes, que se dice pronto, y otros cuarenta habían sido secuestrados, un escalofriante 10 por ciento de los participantes en el festival. Ignoraba aún que el kibutz donde vivían sus padres, Kfar Aza, también había sido objeto del odio feroz de los militantes de Hamás, que se entregaron a todo tipo de crueldades con sus desprevenidos pobladores.  

			Leah tampoco sabía aún que había tenido la mala suerte de vivir en directo y en primera persona el mayor ataque sufrido por Israel desde su misma fundación, el que más bajas civiles le ha producido, una madrugada en la que el odio y el salvajismo de seres humanos contra seres humanos recordaba a otras atrocidades de otros tiempos que creemos pasados, también cometidas contra judíos, y que, para desgracia y vergüenza nuestra, no son tan pasados como deseamos creer. 

			La matanza del día 7 de octubre de 2023 explica también, aunque no justifica, que dos años más tarde la Franja de Gaza, de donde partió el ataque, sea un campo de ruinas donde han muerto más de ochenta mil personas, muchas mujeres y niños; donde ha habido doscientos mil heridos y hasta 1,8 millones deambulen como sonámbulos desplazados para siempre de unos hogares que ya no existen.

			2 
Una reunión turbulenta

			Apenas tres meses más tarde, la oficina del primer ministro acogía en Jerusalén una reunión del gabinete de crisis donde se trataban las cuestiones relacionadas con la guerra de Gaza, en pleno auge, en la que participaban los ministros de Defensa, Seguridad, Interior y Asentamientos, además del viceministro de Exterio­res y los directores del Mossad, el servicio de inteligencia exterior y del Shin Bet, el servicio de seguridad interna. El ambiente se podía cortar con un cuchillo entre aquel grupo de personas, todos hombres y casi todos pertenecientes a sectores de la derecha y ultraderecha nacionalista del espectro político israelí.

			El primer ministro estaba descompuesto. Había dedicado su carrera política a garantizar la seguridad de Israel por encima de todo y a dividir a los palestinos para impedir la creación de un Estado palestino, y ahora los salvajes de Hamás en tan solo unas horas habían arrojado por la borda su trabajo de décadas. Iba a resultar, después de todo, que los palestinos seguían existiendo y el ataque terrorista era la forma —muy equivocada pero eficaz— de recordárselo a un mundo cuya atención se había volcado desde hacía un año en la invasión rusa de Ucrania. El ataque terrorista no solo había puesto de relieve una insospechada vulnerabilidad de Israel, sino que había dado nueva vida a la idea de los dos Estados que hasta el presidente Biden de Estados Unidos había acabado abrazando. Y eso era una línea roja para el Gobierno de Israel. Además, Netanyahu sabía que su futuro político estaba en entredicho y con él su seguridad personal, pues la calle ya pedía elecciones anticipadas por el fracaso en liberar a los rehenes secuestrados y era consciente de que si caía el Gobierno se crearía una comisión de investigación sobre los fallos de seguridad cometidos el 7 de octubre, que permitieron a Hamás un éxito que ni los mismos terroristas se esperaban. Por si fuera poco, él mismo se vería expuesto a viejas acusaciones de corrupción que hasta ahora su aforamiento político le había evitado. Ninguna de las tres cosas le convenía y eso le hacía aún más irritable.

			—¡Es intolerable! —rugía más que hablaba—. ¡Un Estado palestino! ¡Y el estúpido de Biden, cada día más gagá, se atreve a apoyarlo en público! ¿Dónde lo quieren hacer? ¿Cómo?… Estos americanos no saben de lo que hablan, pero se atreven a pontificar… Se creen que lo saben todo. No han aprendido nada después de los errores cometidos en Irak y Afganistán por no escuchar a los que saben más que ellos, y ahora cometen el mismo error al no escucharnos a nosotros. 

			Un silencio espeso siguió a sus palabras hasta que Saul Patinkin, ministro de Defensa, se animó a intervenir:

			—Está viejo, como dices, pero tiene elecciones a la vista, y eso le hace aún más imprevisible porque siente la presión de sectores árabes, musulmanes y de otras minorías que con sus votos pueden decidir una elección que se prevé muy apretada. Incluso pierde apoyos entre los sectores más jóvenes y formados de su propio partido, por no hablar del movimiento propalestino y antisemita que se ha formado en muchas universidades criticando lo que no es sino el ejercicio de nuestro derecho a la legítima defensa. No nos gusta lo que nos llega de Washington, pero no sería inteligente no tomarlo en consideración con mucha seriedad.

			—¿Y qué propones? Porque supongo que no estarás a favor tú también de un Estado palestino, como esos cantamañanas españoles, noruegos e irlandeses que acaban de reconocerlo. —La irritación inicial había dado paso a pesadumbre y cansancio en la voz del primer ministro

			—Por supuesto que no lo estoy. Pero la idea gana terreno en el mundo, basta ver la votación en la Asamblea General de la ONU, donde el Estado palestino obtuvo ciento cincuenta y tres votos de un total de ciento noventa y tres, y tenemos que encontrar la manera de quitarnos de encima esa presión. Hoy por hoy, es meramente retórica, pero si un día los americanos dejan de suministrarnos la munición y el armamento que nos envían desde el mismo 7 de octubre… se acabó la guerra de Gaza. —Patinkin sabía muy bien que, sin los suministros bélicos de los Estados Unidos, Israel no podría continuar su ofensiva durante mucho tiempo—. No podemos irritar a los americanos —concluyó.

			—Sin olvidar su veto en el Consejo de Seguridad de la ONU a resoluciones que nos perjudican —se oyó la tímida voz de Yitzak Absalom, viceministro de Exteriores, pues la cartera la desempeñaba el propio primer ministro. 

			Nadie pareció haberle hecho caso cuando la discusión continuó:  

			—De ninguna manera. No queremos irritarles, pero hay que dejarles claro también que esta guerra solo terminará con la eliminación total de Hamás, cuando arranquemos la cabeza de la hidra y con la garantía de que Gaza, nunca más, repito, nunca más, pueda volver a ser un peligro para Israel. Y si no lo ven, se lo haremos ver, porque con la seguridad de Israel no se juega. ¡Ni Washington ni nadie! —Netanyahu lo tenía muy claro y quería que los demás también lo tuvieran.

			—Con respeto, señor primer ministro, pero sabe bien que la CIA nos viene advirtiendo de que acabar con Hamás es imposible, y yo creo que tiene razón. —Era Avi Mofaz, director del Mossad quien ahora hablaba—. Las ideas no se matan a bombazos. Nosotros mismos tratamos de acabar con la OLP en 1967, los jordanos lo intentaron el 1971 con el Septiembre Negro, luego invadimos Líbano en 1982 para expulsarlos a Túnez con Arafat al frente… y hoy la OLP gobierna en Ramala, a escasos veinte kilómetros de Jerusalén. Los propios americanos trataron de acabar con el Estado Islámico… y los mismos talibanes que han combatido durante veinte años gobiernan hoy en Kabul.

			—Eso ya lo sabemos —le interrumpió el primer ministro, cuyos dedos tamborileaban en la mesa denotando creciente impaciencia—, pero en esta ocasión será diferente y no pararemos nuestra ofensiva hasta la victoria final, ¿me oís todos? He dicho victoria final, y añado total. Final y total. Erradicaremos a Hamás de la faz de la tierra, ¿entendido? Por muchas que sean las víctimas civiles y las críticas y presiones que recibamos.

			—Como las de Biden, que dice que tu política no beneficia a Israel, sino que le perjudica, porque antepones tus intereses personales y la misma continuidad de la guerra a la liberación de los rehenes, y eso es algo que está comprando nuestra opinión pública, como muestran las crecientes manifestaciones que exigen su rescate al precio que sea. —El ministro de Asentamientos, el ultranacionalista Oren Shapiro, promotor del mayor crecimiento en el número de colonos israelíes en Cisjordania, adoptó por una vez un tono bajo para destilar su veneno, consciente como era de poder decirle eso y más al primer ministro, porque dependía del apoyo de su partido para mantener la coalición que le permitía gobernar. 

			—Y ya le he contestado en público a Biden que se equivoca al evaluar los deseos de la mayoría de los israelíes que no quieren oír hablar de un Estado palestino, y que nadie da instrucciones a este Gobierno en cuanto concierne a nuestra propia seguridad. Ese tío está viejo, no sabe de lo que habla y quiere darnos lecciones. ¡Será estúpido! —Netanyahu estaba muy enfadado y se animó antes de proseguir—: Nadie en Israel apoya hoy la creación de un Estado palestino, que sería una fuente de irredentismos territoriales y de terrorismo futuro. ¿Es eso tan difícil de entender en Washington? ¡A ver si por lo menos las elecciones las gana Donald Trump y tenemos a un amigo en la Casa Blanca!

			Allí nadie fumaba, y si el ambiente no estaba cargado de humo, lo estaba de tensión hasta hacerlo casi irrespirable.

			—También los europeos… —Shapiro no pudo continuar antes de ser interrumpido nuevamente por Netanyahu.

			—Lo que digan esos no me interesa. Están divididos y no tienen ninguna influencia —respondió el primer ministro.

			—Pero pueden imponer sanciones económicas a nuestras exportaciones, en particular, las de nuestra gente en Cisjordania. —El ministro de Asentamientos, él mismo colono, había dirigido la mayor expansión de los asentamientos israelíes de los últimos veinte años, que ya ocupaban los terrenos más fértiles de lo que ellos llamaban Judea y Samaria. 

			—Los europeos hablan y luego no hacen nada. Están divididos. No perdamos más tiempo con ellos. Los que me preocupan son los americanos. —Había cabreo y frustración en la voz del primer ministro, que no pasaron desapercibidos al ministro de Interior, el también ultranacionalista Doron Baruch, que dio rienda suelta a su extremismo. 

			—Hay que hacer entender a los americanos que el ataque de Hamás ha vuelto a unir a la sociedad, que —hay que reconocerlo— antes andaba muy revuelta con la reforma del Poder Judicial —apuntó Baruch—. Hoy nadie quiere en Israel un Estado palestino. El apoyo a los dos Estados, que nunca fue grande, ha descendido desde el 35 por ciento al 28 por ciento tras el ataque de Hamás, y noventa y nueve miembros de un total de ciento veinte diputados en la Knéset han votado contra el reconocimiento del Estado palestino. Fin, se acabó. Punto final. —Y ya animado continuó—: No solo eso, hasta el 66 por ciento de nuestros compatriotas están en contra de la ayuda humanitaria a Gaza, incluido un 31 por ciento que tradicionalmente han votado a partidos de izquierda. ¡Que se mueran todos los palestinos de hambre, que es lo que merecen! Al fin y al cabo, todos apoyaron a Hamás o simpatizan con lo que hizo. Por eso le votaron. Son bestias, como ha dicho el presidente Herzog, no son humanos. Lo que hay que hacer es aprovechar la oportunidad para echar a todos los gazatíes al desierto del Sinaí, que sus hermanos egipcios se ocupen de ellos, y nosotros nos quedamos con Gaza porque esa es la única manera de asegurar que no habrá futuros ataques de esos hijos de puta, que son todos iguales.

			—Y ya que estamos, también hay que hacer limpieza en Cisjordania —intervino de nuevo Oren Shapiro, ya más en su ambiente—. Echar a los palestinos de allí hacia Jordania y unir de una vez bajo nuestra bandera todo el Israel bíblico. ¿No dicen ellos desde el río hasta el mar? Pues lo mismo digo yo, desde el Jordán al Mediterráneo… solo que para Israel y no para Palestina. —Y aquí lanzó una risotada antes de continuar—. Hay que aprovechar la oportunidad que se nos ofrece y acabar de una vez con el problema. Porque si no la aprovechamos, si cerramos mal esta crisis, se reabrirá en cuanto esos cabrones se recuperen y se rearmen. No caigamos en el error de incurrir en lo que ya advertía Nietzsche cuando decía que las guerras vuelven estúpido al vencedor y rencoroso al vencido.

			

			La frase motivó una mirada irónica de Netanyahu, que no pudo evitar sonreír con sarcasmo mientras decía como para sí: «¿Desde cuándo lees, Oren?».

			El ambiente, muy caldeado, se iba haciendo irrespirable con propuestas cada vez más radicales por parte del sector ultranacionalista del Gobierno.

			—Un momento, con su permiso, señor primer ministro —interrumpió Moshe Cohen, director del Shin Bet, servicio militar de seguridad interior—. No olvidemos que tenemos muchos frentes abiertos en Gaza, en Cisjordania, en el mar Rojo con los hutíes, en Líbano con Hezbolá, con las milicias chiitas en Siria e Irak… y con Irán moviendo los hilos desde lejos… hasta que se quitó la careta con la oleada de misiles que nos envió después de que saltara por los aires su consulado en Damasco… donde cazamos a un par de generales. —Al decirlo sonrió—. Pero pienso que son demasiados enemigos a un tiempo. Por eso, y sin disentir del objetivo final, creo que es más prudente esperar e ir por partes.

			—Al contrario, no estoy de acuerdo, tenemos la ocasión de acabar con todos a la vez —zanjó el ministro de Defensa—, y si pasa algo, los americanos acabarán viniendo en nuestra ayuda como ya hicieron en 1956 en la guerra de Suez; y en 1973 en la de Yom Kippur, cuando los árabes nos sorprendieron como han hecho ahora. Irán tira la piedra y esconde la mano, no se atreverá a dar la cara porque sabe que se la romperemos —sonrió despreciativamente—. Lo más preocupante es Líbano, porque Hezbolá armado por Teherán es muy fuerte y hace causa común con Hamás. Hoy hay ciento cincuenta mil personas desplazadas a ambos lados de la frontera por razones de seguridad mientras nos intercambiamos disparos. Pueblos abandonados, cosechas sin recoger y fábricas sin funcionar, una situación insostenible a medio plazo que no podemos tolerar mucho tiempo. Es la ocasión y hay que aprovecharla para acabar también de una vez por todas con esos hijos de puta de Hezbolá. —Patinkin se exaltaba mientras hablaba.

			—Todo eso ya lo veremos, y no lo descarto —zanjó el primer ministro—, pero hay que ir paso a paso, como recomienda el director del Shin Bet, y todavía no hemos terminado con Hamás ni liberado a los rehenes. Esa es la prioridad inmediata. Cada cosa a su tiempo. No os preocupéis que a todos esos cerdos les llegará su San Martín, como dicen los cristianos. Os lo aseguro. Lo que me preocupa ahora es la postura americana defendiendo la solución de los dos Estados porque eso es una puñalada, y si dejamos que la idea gane fuerza nos la acabarán metiendo por el culo. ¿Cómo hacer un Estado palestino en Cisjordania? ¿Qué haríamos con los doscientos setenta y seis asentamientos y quinientos mil colonos que allí viven? ¿Dónde los metemos? Sería como agitar un avispero. Es imposible. ¿Cómo unir este territorio con Gaza? Y, sobre todo, ¿cómo garantizar que ese Estado, que sería una mierda, un Estado fallido, corrupto y lleno de terroristas, no se convierta en una permanente amenaza a nuestra seguridad? Hay que convencer a los americanos —y de paso también a los europeos— de que abandonen esa idea estúpida. Esa es hoy nuestra prioridad diplomática —dijo, al tiempo que lanzaba una significativa mirada al viceministro de Exteriores—, mientras seguimos machacando lo que queda de Hamás y de Gaza, que todo es lo mismo. Y no os crucéis de brazos, porque hay mucho que hacer, no olvidéis que una zorra que duerme no despierta con la gallina en el vientre.

			La reunión se aplazó tras un detallado análisis final a cargo del ministro de Defensa sobre la imparable marcha de las operaciones militares y otro, frustrante, del director del Mossad sobre la falta de resultados en las negociaciones para la liberación de los rehenes todavía en manos de Hamás. 

			—Exigen el fin de las operaciones militares —explicó el jefe del Mossad—, la retirada de nuestras fuerzas de Gaza de manera permanente y la entrada masiva de ayuda humanitaria… Sobre esa base no hay diálogo posible.

			—Pues hay que seguir hablando, aunque sea para marear la perdiz tanto en casa como con los americanos y europeos —cortó, seco, el primer ministro—, que no se diga que no hacemos todo lo que está en nuestra mano para liberarlos, pues tengo a los familiares manifestándose a diario delante de este mismo despacho. Lo que hace Hamás con ellos es un crimen de guerra y no quiero que nadie lo olvide y diga que no hacemos todo lo posible e imposible para traerlos sanos y salvos a casa. Cuanto antes.

			Al salir, Or Abramov, subdirector del Mossad y político del partido La Tierra de Israel, impuesto para ese cargo por su líder el ministro de Asentamientos, un hombre que había permanecido durante toda la reunión sin abrir la boca sentado detrás de su director, se acercó a él y le dijo en voz baja mientras avanzaban juntos hacia la salida del edificio:

			—No lo he querido decir, pero hoy mismo Chuck Schumer, que como sabes es el líder de la mayoría demócrata en el Senado americano, ha pedido la dimisión de Bibi diciendo que se ha convertido en un obstáculo para la paz porque pone su supervivencia política por encima de los intereses del país, y —como si eso fuera poco— porque su política en Gaza está destruyendo el apoyo con que Israel cuenta en el mundo, que está cayendo a mínimos históricos. Y ha terminado en plan apocalíptico anunciando que Israel no podrá sobrevivir si se convierte en un paria mundial.

			—¡Y eso lo dice un judío! —respondió Avi Mofaz, bajando la cabeza—. ¡El senador judío más importante! Pues verás cuando Bibi se entere, ¡le da un soponcio! Aunque lo más probable es que lo sepa ya y por eso estaba hoy de tan mal humor. Esto se pone no mal, sino peor. Color hormiga, siendo muy optimista.

			—No le minusvalores, director, es un superviviente y se agarrará al poder cuanto pueda, porque, además, sabe que la alternativa puede ser la trena. Pero es cierto que, si flaquea el apoyo americano, las cosas se le complican muchísimo a él y a todos nosotros.

			—Cierto, a este paso podemos estar camino de ganar la guerra pero de perder la paz, no sería la primera vez que eso ocurre —le contestó el director del Mossad. Había abatimiento en su voz.

			Antes de despedirse a las puertas del edificio para dirigirse cada uno a su coche, Abramov bajó el tono y acercando su rostro al oído de su jefe le dijo en susurros: 

			—En todo caso, a buen entendedor sobran palabras… Yo diría que hoy nos han dado unas instrucciones muy claras, ¿no crees, director?

			Pero Mofaz no le contestó. No le gustaba este hombre sin modales que le había impuesto el Gobierno, que procedía del ámbito de los colonos radicales de Cisjordania en donde había hecho su carrera política, que no tenía ninguna experiencia ni en espionaje ni en política internacional, que le daba la sensación de querer saberlo todo y de controlarle… y que a lo peor era ese precisamente el cometido que le había marcado el ministro de Asentamientos cuando impuso un nombramiento que había sido muy mal recibido entre el personal del Mossad.

			3 
En el Club de Mar

			Era una preciosa tarde de primavera en la bahía de Palma, que se abre entre la única catedral del mundo que refleja su silueta en las aguas azules del Mediterráneo, como si fuera una langosta varada, y el castillo de Bellver con su peculiar planta circular, ambos del siglo XIII, cuando Mallorca era un reino independiente que no pudo subsistir demasiado tiempo entre las apetencias contrapuestas de Aragón y de Francia. Y que hoy, muchos siglos más tarde, eran un orgulloso recuerdo de aquellos lejanos tiempos.

			La fiesta transcurría animada a bordo del Sabila, un espectacular yate de sesenta metros de eslora, propiedad de Abdullah bin Jafed al-Misrah, un potentado catarí que había hecho una fortuna en el negocio inmobiliario antes de diversificar sus intereses a otros campos también rentables. Se decía que ahora había ganado un importante concurso —decidido a dedo como por allí era costumbre— en las obras de Neom, la ciudad lineal imaginada en un sueño futurista del príncipe heredero de Arabia Saudita, Mohamed bin Salman, también conocido como MbS para abreviar. Iba a ganar mucho dinero en ese proyecto, y eso le tenía de muy buen humor. Al día siguiente zarparía hacia Montecarlo para firmar el contrato avalado por varios bancos y había decidido dar una copa de despedida en Palma, lugar de atraque habitual de su barco, antes de hacerse a la mar.

			

			Los invitados, cada vez más achispados gracias al champán y al whisky que corrían con una liberalidad desconocida en la península arábiga, eran casi todos árabes propietarios de otros barcos igualmente atracados en el Club de Mar o con propiedades en la isla, en la que pasaban períodos de descanso sin apenas establecer relaciones con la población nativa. Con la excepción de Asís García y de Amal, su mujer. Asís, hijo de un funcionario del consulado de España en Damasco y trilingüe en castellano, árabe y francés, era el relaciones públicas del club a cargo de la clientela árabe, y como tal se había sentido obligado a asistir a una recepción que formaba parte de su trabajo y a la que contribuía dando un exótico toque local. The native touch, como él decía.

			—Esto es un latazo, querido. —La voz de Amal, suave y firme al mismo tiempo, se impuso a los boleros que en la cubierta inferior interpretaba un grupo local que, por fortuna, era suficientemente consciente de sus carencias como para no levantar demasiado la voz—. Por eso te acompaño poco a este tipo de recepciones, y para una vez que lo hago, se cumplen mis peores aprensiones. Y encima estos tipos no solo parecen salidos de algún baúl de los recuerdos, sino que además cantan fatal. ¿De dónde los habrán sacado? Porque espero que no se los hayas recomendado tú, ¿verdad? 

			Había un toque de divertida y provocadora ironía en su voz, mientras Asís se defendía con teatrales aspavientos. 

			—¿Cómo puedes siquiera pensar algo así? Este debe de ser un grupo que se mueve en las fiestas que estos árabes celebran entre ellos en sus mansiones de la isla, y solo Alá sabe adónde habrán ido a buscarlo, porque es verdad que hace falta valor para llamar música a lo que hacen… aunque estoy seguro de que la cobran a precio de oro. 

			—En todo caso, yo creo que ya hemos cumplido de sobra con estos señores y es hora de regresar a casa. Lo de ser relaciones públicas del club tampoco te obliga a aguantar a esta gente más de un tiempo razonable y, en mi opinión, ya lo hemos pasado de sobra… Me han hablado de una serie nueva en Netflix, una francesa de espías que creo que te va a gustar.

			—Sí, mi vida, tienes razón en que esta fiesta no da para más. Ya nos vamos, concédeme solo cinco minutos más y nos despedimos con mucha ceremonia, como les gusta a estos tipos, y nos vamos a casita. —Y de repente, como si hubiera despertado de un sueño, añadió—: Pero antes dame un momento solo; no te muevas, porque estás preciosa y te voy a hacer una foto.

			—Por Dios, Asís, no seas pesado, tienes mil fotos mías y no paras de hacerme más cada día que pasa… ¿para qué quieres tantas fotos? —Amal quería parecer seria sin conseguirlo ante el entusiasmo que mostraba su marido, real y no fingido, que no la dejaba indiferente.

			Pero Asís tenía razón. Amal, vestida con un sencillo traje blanco largo, se había movido ligeramente y eso creaba un encuadre perfecto entre la última claridad solar sobre su rostro y la luna que ya surgía detrás de ella, fuerte y brillante, por encima de la seo palmesa­na. Y todo ello enmarcado en un bosque de mástiles blancos que se balanceaban suavemente entre los pantalanes del Club de Mar. 

			—Estás preciosa, no te muevas, es un instante nada más, y te prometo que nos vamos. —Y sin esperar respuesta sacó el móvil del bolsillo interior de la chaqueta de lino crudo que llevaba y disparó un par de veces mientras ella sonreía, en el fondo halagada por las palabras de su marido.

			No le dio tiempo a oprimir el disparador una tercera vez porque a sus espaldas apareció de repente un individuo al que antes no había visto a bordo, que de un manotazo arrancó el móvil de la mano de Asís y sin decir palabra lo arrojó por la borda de babor. Tanto Asís como Amal se quedaron paralizados por la sorpresa, mientras veían al teléfono hundirse en las aguas ya muy oscuras del mar tras un suave plof que solo dejó detrás algunas ondas circulares que se extendían y perdían fuerza a medida que se alejaban. Cuando quisieron darse cuenta, el agresor había saltado del barco por la pasarela de popa y se alejaba corriendo por el pantalán en dirección a la casa del club mientras el silencio crecía, pegajoso, en derredor, pues todas las conversaciones se habían detenido mientras el dueño del barco se les acercaba solícito.

			—Lamento lo que acaba de ocurrir. Lo he visto con mis propios ojos y no me explico lo que ha pasado. Le ruego, querido amigo, que acepte mis disculpas más sinceras.

			

			—Pero… ¿qué ha pasado? ¿Quién es ese hombre? ¿Por qué ha tirado mi teléfono al mar? —murmuraba Asís, aún extrañado, mientras le veía alejarse a la carrera hasta perderse de vista, oculto tras otros yates—. Si llego a verle venir no me hubiera quitado el teléfono ¡Qué cabrón…!

			—Lo ignoro, nunca le había visto antes, no le conozco… pero debe de ser un desequilibrado, a juzgar por lo que ha hecho… ¿se habrá colado a bordo en un descuido de mi gente? Ordenaré una investigación… Mientras, le ruego que acepte mis sinceras disculpas por este incidente tan inesperado como desagradable. 

			Abdullah bin Jafed al-Misrah parecía sinceramente apenado e incomodado por lo ocurrido que deslucía su fiesta, mientras los músicos dejaban de cantar —un detalle que Asís y Amal hubieran agradecido sinceramente de haberse dado cuenta— y otros invitados que habían contemplado la escena se acercaban con aire compungido, como para dar ánimos a un Asís cuyo enfado aumentaba a medida que pasaban los minutos e iba dándose cuenta de lo ocurrido. 

			—Pero ustedes han visto lo que me ha hecho, ¿verdad? ¡Es un loco! ¿Quién es ese individuo? ¡No lo he visto en mi vida! ¿Por qué me ha quitado el teléfono? ¡Y encima lo ha tirado al mar sin darme tiempo a reaccionar…! Si llego a verlo venir no me lo hubiera quitado —repetía—. ¡Esto es inaudito, nunca he visto nada igual! —Asís agradecía las muestras de simpatía de los asistentes al cóctel sin disimular su malestar—. Es que no lo entiendo, y las cosas que no entiendo aún me gustan menos —insistía, hasta que Amal le tomó del brazo y con suave firmeza le empujó hacia la popa del Sabila y la pasarela que lo unía al pantalán.

			Tras el desagradable incidente, Asís y Amal se despidieron de un compungido Abdullah, el propietario del barco, que les acompañó hasta el mismo pantalán sin parar de excusarse. Ya en el coche, camino de casa, Amal y Asís no paraban de comentar lo ocurrido, que no podían comprender. 

			—Y encima llevaba una chaqueta marrón —decía Asís, indignado—. ¿A quién se le ocurre ir a un barco vestido de marrón?

			Daba la sensación de que ese detalle era lo que más le molestaba de todo.

			4 
Leah

			Dos días más tarde Amal y Asís acudieron al aeropuerto palmesano de Son Sant Joan para recibir a Leah, una sobrina de su amigo israelí Yaakov Yalon, con quien habían vivido una aventura en Siria de las que unen y dejan huella para siempre, pues nada menos que le habían salvado la vida tras una fallida operación militar israelí.* Yaakov les había llamado para pedirles el favor de que acogieran a la joven unas semanas en Mallorca, «para poner tierra de por medio y para que se reponga, en la medida en que sea posible, de la terrible tragedia que acaba de vivir. Ha perdido a sus padres y ella misma ha estado a punto de morir o de ser secuestrada. Necesita paz y sosiego, tranquilidad y distancia, y yo no se las puedo dar con el ambiente que hay aquí mientras siguen los combates en Gaza y decenas de rehenes israelíes continúan en poder de los terroristas de Hamás. Israel es hoy una tribu en pie de guerra, y lo que esta cría necesita es paz y descanso y aquí no puede encontrarlos».

			Y Yaakov les contó entonces que Leah, de apenas veinte años, era una superviviente del ataque terrorista del 7 de octubre, el día en que Israel tuvo más muertos civiles desde el mismo Holocausto, más que en las guerras de 1967 y de 1973 juntas. Sus padres, judíos llegados a Israel desde las lejanas Lituania y Argentina, fueron asesinados en el kibutz donde vivían, Kfar Aza, muy cerca de la frontera de Gaza, en la madrugada de aquel día aciago cuando el pueblo fue asaltado por unos diablos enloquecidos que mataban, violaban y quemaban cuanto se les ponía por delante. De su saña no se libraron ni mujeres embarazadas ni bebés lactantes. Leah se había salvado porque no estaba esa noche en casa al haber ido con amigas a un festival de música rave de donde también se libró por los pelos de la muerte o el secuestro gracias a que pudo ocultarse bajo el cuerpo de una amiga asesinada delante mismo de sus ojos, mientras los asaltantes gritaban y disparaban a su alrededor contra todo lo que se movía. 

			—Lo que esta cría ha pasado es algo imposible de olvidar, le acompañará toda la vida —les dijo su tío Yaakov desde Jerusalén—, por eso os pido el favor de que me ayudéis a sacarla de Israel durante un tiempo, que se aleje de aquí, que cambie de escenario, que salga de este país en guerra y del vecindario enloquecido que nos rodea, que ponga distancia con esta tragedia, que descanse, que se distraiga y que se reponga en la medida de lo posible, porque aquí, en Israel, con el ambiente que hay, es imposible pensar en otra cosa que la guerra, porque es de lo único que se habla. Y ella, que además se ha quedado sola porque ha perdido a sus padres y su casa, necesita limpiarse la cabeza.

			Y como no habían querido ni podido decirle que no, sin duda recordando el refrán de que «en mucha necesidad se conoce al amigo de verdad», Asís y Amal estaban aquella mañana bajo el cubo verde que marca el punto de encuentro a la salida del aeropuerto palmesano, con una foto de la joven que el tío había enviado por wasap. Amal había insistido en llevar un pequeño ramo de violetas.

			—Pobre niña, lo que habrá pasado —dijo—, es imposible ni siquiera imaginarlo. 

			Leah apareció por fin con una mochila al hombro, y Amal la reconoció al instante entre las masas de turistas que aterrizaban en la isla para iniciar sus vacaciones. Su mirada entre tímida y dubitativa le hacía girar la cabeza a derecha e izquierda buscando a alguien y, al mismo tiempo, como queriendo asegurarse de que no había peligro. «Parece un corderito asustado», musitó Amal al verla. Era una chica más bien menuda y delgada, de piel muy blanca, carita redonda y nariz respingona, pelo largo, oscuro y ondulado, que vestía un sencillo traje negro con cuello redondo y falda hasta la rodilla que le daban un aire algo monjil y reservado. Contrastaba con los shorts y las camisetas coloristas de los muchos turistas ruidosos que la rodeaban, que llegaban a la isla con muchas ganas de diversión y que parecían no haberse mirado al espejo antes de salir de casa. En la mano llevaba una foto de Asís que le había dado su tío al despegar del aeropuerto Ben-Gurión de Jerusalén.

			Se abrazaron sin apenas hablar, Asís le cogió la mochila y Amal la tomó por el brazo para encaminarse juntos hacia el coche estacionado a corta distancia en la zona de aparcamiento situada frente a la salida de la terminal. Ambos sintieron de repente una fuerte corriente de ternura por aquel ser desvalido que la fortuna y la amistad colocaba ahora en sus manos.

			En vez de ir directamente a su casa por la vía de Cintura, Amal propuso hacerlo bordeando la fachada marítima de la ciudad por el parque del Mar y su surtidor, bajo la misma catedral que se reflejaba en sus aguas, el paseo de Sagrera con la maravillosa Lonja del siglo XV y el Paseo Marítimo, siempre en obras, pero siempre bonito bajo la lejana silueta del castillo que en otras épocas protegía la ciudad de piratas pisanos, catalanes y sarracenos hasta que, por fortuna, dejó de ser necesario. Pocas ciudades en el mundo podían presumir de un acceso más hermoso.

			Tardó algún tiempo. La que al principio les pareció una niña de silencios introvertidos y a la defensiva, que levantaba un muro de suspicacia y desconfianza ante cuanto la rodeaba, poco a poco se rindió cuando el cariño y la sensibilidad de Amal fueron abriéndose paso hacia su corazón, que ella creía duro e incapaz ya de ternura. Y comprendieron que Leah necesitaba tiempo para explayarse, tiempo para llorar con alguien la pérdida de sus padres y amigas y tiempo para dar rienda suelta a sus miedos y ansiedades. Que no eran pocos y que no debían guardarse dentro para no transformarse en odios y deseos de venganza que a nada bueno conducían. Un hombro al que abrazarse para llorar, primero, y para contarle luego con calma y en susurros sus miedos y preocupaciones, y en el que acabar al final compartiendo esperanzas e ilusiones. 

			—No hay que forzarla —decía Amal—, necesita tiempo para digerir todo lo que ha pasado.

			Y tiempo tuvo hasta que, una noche, sentados los tres después de cenar en la terraza de su pequeño apartamento palmesano, Leah comenzó a hablar como para sí misma: 

			—Su sangre me corría por la cara y empapaba mi ropa, pero tenía tanto miedo a moverme… ellos pasaban cerca hablando a gritos y riendo… ni los ojos me atrevía a levantar… —Amal le apretó entonces la mano en un gesto de cariño, pero ella la retiró suavemente y continuó en voz muy baja—: El tiempo pasaba muy despacio, el cuerpo de Esther pesaba y se enfriaba encima de mí mientras el sol calentaba cada vez con más fuerza… —Levantando los ojos llenos de lágrimas Leah miró a Amal y prosiguió—: Aquello es el desierto de Néguev, un secarral de polvo y piedras donde te escaldas de día y pasas frío de noche… El calor se iba haciendo cada vez más insoportable y me dolía todo el cuerpo, supongo que como consecuencia de mi forzada inmovilidad… Cuando se hizo el silencio, oí el rumor del aire en unos arbustos próximos y cuando me atreví a abrir los ojos despacio, muy despacio, vi una pequeña mariposa amarilla posada en una rama… estuvo ahí un rato, era mi única compañía y yo no podía despegar la mirada… parecía querer darme ánimos —o eso pensaba yo— pero de repente levantó el vuelo y se fue, y yo, que no me atrevía a mover la cabeza, no pude seguirla… Os parecerá idiota por mi parte, pero cuando se fue sentí unas ganas enormes de llorar, porque fue en ese momento cuando tomé verdadera conciencia de mi soledad.

			—No es idiota —intervino Asís—, tenías miedo, estabas rodeada de terroristas sanguinarios que te hubieran acribillado a tiros o te hubieran secuestrado de haberte visto viva, y de repente esa mariposa te recordó que el mundo seguía, que había belleza en él a pesar de lo ocurrido, y que tú estabas viva en mitad de tanta muerte y desolación… Yo creo que esa mariposa amarilla te devolvía al mundo de los vivos, a la ilusión de vivir, y que tú, de alguna manera, lo intuías al verla tan cerca.

			—Tal vez —musitó Leah— pero, cuando la mariposa levantó el vuelo, lo que yo sentí fue soledad, es que no entendía por qué mi amiga Esther estaba muerta y yo no, por qué yo había tenido suerte y ella no… Ella, que era mi mejor amiga, había dejado de ser y yo no volvería a oír su risa ni ver reír sus ojos cuando hablábamos de chicos… ¿Por qué ella estaba muerta y yo no? 

			—No te hagas preguntas que no tienen respuesta —dijo Amal—, quizás tú estás viva porque hay algo que tengas que hacer antes de que llegue tu hora. Piensa en ello. En realidad, no lo sabemos. Nosotros los árabes, y yo soy siria, no lo olvides, decimos que eso es obra del destino, maktub, lo que está escrito no lo podemos cambiar y lo que tiene que pasar acabará pasando. 

			—Tenía ganas de llorar, pero tampoco me atrevía. Fueron muchas horas de inmovilidad, de calor, la sangre de Esther se secaba y hacía costra sobre mi piel y no venía nadie a rescatarme mientras aquellos desalmados seguían riendo, seguían disparando… supongo que ya sobre cadáveres y por pura diversión, y yo temía que en cualquier momento me descubrieran o que dispararan sobre mi cuerpo… y entonces el recuerdo de la mariposa amarilla me daba fuerza y ganas de seguir viviendo y apretaba los ojos con la esperanza de que los de Hamás se cansaran y se fueran… o los mataran a todos. Creo que es la primera vez en mi vida en que sentí odio o lo que creo que debe ser el odio.

			—Y entonces llegó el ejército, ¿verdad? —preguntó Asís.

			—Entonces oí más tiros y más gritos y carreras a mi alrededor durante mucho rato, y más tiros hasta que se hizo el silencio y oí hablar a unos hombres en hebreo… ¡No podéis imaginar la alegría…! A decir verdad, no era alegría, allí no podía haber alegría, era alivio, pero no me atreví a moverme todavía, pasó un buen rato hasta que abrí despacio los ojos cuando oí a alguien pasando cerca de donde me encontraba y confirmé que eran soldados israelíes, chicos de mi edad. Entonces levanté un brazo, un brazo que me dolía por la inmovilidad, y atraje su atención. Un momento más tarde, tres o cuatro soldados se acercaron a mí y retiraron el cuerpo de Esther, que tan bien me había protegido, y me ayudaron a levantarme mientras me hacían preguntas que me aturdían y no sabía contestar, porque lo único que yo quería saber era dónde estaba mi amiga Eva…

			—Porque Eva y tú os habíais separado al oír los primeros disparos, ¿verdad? —preguntó Amal. 

			

			—Sí, ella se fue por un lado y yo seguí a Esther… hasta que cayó y me refugié bajo su cuerpo… Los soldados no sabían nada de Eva, allí había un jaleo horrible, todos gritaban y daban órdenes tratando de eso, de poner orden, y entonces trajeron una camilla y me llevaron a una ambulancia donde había otra chica a la que vendaban la cabeza… Tardé tiempo, varios días, en averiguar que también Eva había muerto. La encontraron bajo el escenario principal, el de las lonas rojas, azules y negras en forma de estrella…

			Amal y Asís se miraron sin decir palabra, conscientes de que Leah estaba exorcizando sus recuerdos a medida que los expresaba en voz alta. Su silencio animó a la joven a continuar.

			—Y eso no fue lo peor; lo peor llegó cuando dije que me encontraba bien y que quería ir a casa porque mis padres estarían muy preocupados oyendo hablar de la matanza del festival sin tener noticias mías. Entonces una psicóloga del ejército me explicó que mis padres habían sido asesinados aquella misma mañana en el ataque de Hamás al kibutz de Kfar Aza donde vivíamos. Los de Hamás habían matado a todos los que encontraron a su paso, mujeres y niños incluidos… ¿Cómo se puede odiar tanto? Y habían quemado las casas… En ese instante sentí un vacío total, empezó a darme vueltas la cabeza y creo que hasta vomité. Me sentí sola, completamente sola, sin familia y sin amigas… En ese momento hubiera preferido estar muerta yo también.

			—Pero, afortunadamente, no lo estás. Has vivido una terrible experiencia —zanjó Asís—, pero has salido adelante y no estás sola porque nos tienes a nosotros y a tus tíos.

			—A nosotros y también ese bonito recuerdo de la mariposa amarilla que te dio fuerzas cuando más las necesitabas —sonrió Amal.  

			Y así, al cabo de algunas semanas de confidencias, de salidas de excursión para conocer los lugares más bellos de Mallorca, que no son pocos, de cenas y paseos junto al mar que animan a hablar con tranquilidad, de llorar y de reír juntos, Leah fue transfiriendo a Amal y a Asís, pero sobre todo a Amal, el cariño que había tenido por los padres que la insania terrorista le había arrebatado. Necesitaba un anclaje de seguridad, y creía haberlo encontrado en esa pareja que, sin conocerla, le había abierto los brazos y la había acogido Mallorca.

			

			—Nunca pensé que podría sentir por una judía lo que siento por esta cría —confesó Amal que, siria al fin y al cabo, se había criado en un ambiente damasceno que pintaba injustamente a los judíos, a todos los judíos, con cuernos y rabo, como ella misma reconocía—. ¡No te puedes imaginar lo que sobre ellos nos contaban en la escuela!

			—Recuerdo haberte oído decir algo parecido cuando escapábamos de la masacre de Al-Kiswah llevando con nosotros al único judío sobreviviente —comentó Asís—, y acabaste arriesgando la vida por él.

			—Tienes mucha razón, entonces también lo sentí, ten en cuenta que era la primera vez en mi vida que me encontraba frente a un judío… y lo superé creo que con buena nota. —Una sonrisa iluminó la cara de Amal—. Pero esto es muy diferente. Y muy bonito también, incluso mucho más bonito, Asís. Tú y yo ayudaremos a que esta niña salga adelante después de lo mucho que ha pasado. Se lo merece y nos necesita, porque tiene a muy poca gente más en el mundo en la que confiar y en la que apoyarse para emprender una vida normal.

			5 
La cena

			Aquel jueves, Asís había quedado a cenar con Pedro Fontán, alias Figo, el jefe de la Marca del Centro Nacional de Inteligencia —CNI— en Baleares, con el que solía verse una vez al mes, más o menos. Ambos mantenían una buena amistad desde que habían participado un año antes en una operación contra la banda islamista del MUJAO en los desiertos de Argelia y Mauritania,** y esa relación se había ido reforzando con el paso del tiempo y con esa necesaria dosis de buena química personal que siempre ayuda.

			Su lugar preferido era Es Canyis, un restaurante de la playa d’en Repic, en pleno puerto de Sóller. Su calidad se veía aumentada por la cariñosa solicitud con la que les recibía Angelita, su propietaria, que era amiga de Figo desde hacía muchos años.

			Armados con un par de gin-tonics, especialidad de la casa, mientras ojeaban la carta, la conversación derivó por los cauces habituales de la actualidad política y deportiva: así, comentaron con excitación la inesperada llegada del Real Mallorca —el equipo de fútbol local— a la final de la Copa del Rey, algo que no lograba desde que la ganó en 2003 y que era una hazaña que suscitó comentarios ilusionados pero realistas por parte de los dos forasteros afincados en la isla. Luego, ya en plan más triste, evocaron la evolución de la guerra de Ucrania, que últimamente parecía favorecer a Rusia ante las dificultades de Kiev para reponer personal y obtener el armamento que precisaba para enfrentar al invasor —«Lo que le damos le evita perder, pero no es suficiente para ganar», señaló Figo—, o las terribles imágenes que los telediarios metían cada noche en casa sobre la crisis humanitaria de Gaza, como consecuencia de la desproporcionada respuesta israelí a los brutales atentados terroristas de Hamás. Y fue entonces cuando Asís le comentó a su amigo la llegada de Leah, huyendo del infierno y la tragedia.

			—Imagina, una pobre niña de apenas veinte años que pierde a sus padres asesinados mientras dormían y su casa quemada, que ella misma se salva por los pelos mientras sus amigos morían delante de sus ojos o eran secuestrados, que sobrevive oculta e inmóvil durante varias horas —que debieron de parecerle siglos— bajo el cadáver de su íntima amiga mientras los terroristas se pasean alrededor disparando contra todo lo que ven…

			—Horroroso, pobre hija. —La voz de Figo revelaba auténtica empatía con aquella pobre niña convertida en adulta a la fuerza en el curso de unas pocas horas que la habían dejado sola en el mundo—. Lo que hacéis de acogerla es muy bonito. Si en algún momento crees que hay algo que yo pueda hacer para ayudar, no dudes en decírmelo. 

			Asís creyó percibir un interés profesional por parte de su amigo y lo cortó por lo sano: 

			—Te conozco y sé que te gustaría hablar con ella y que te ­cuente lo que vivió. Pero no voy a dejar que te acerques, necesita descanso, necesita olvidar, necesita el sosiego que le está dando Amal, hacia la que me parece que está trasladando el cariño que ha quedado huérfano con la muerte de sus padres… y tú, con tus preguntas, le harías revivir el horror del que trata, con nuestra ayuda, de escapar. Lo siento, amigo, la respuesta es no.

			Figo reconoció la derrota del deseo que no había llegado a verbalizar con una débil protesta.

			—Yo no te he pedido nada y acepto lo que me dices como algo muy razonable. Recuerda, únicamente, que si un día necesitas mi ayuda para eso tan bonito que estáis haciendo con esa chica, puedes contar conmigo.

			Asís sonrió, aceptando de buen grado las excusas de su amigo, pues las sabía sinceras y a la vez… a la vez estaba convencido de que Figo se moría de ganas por conocer a Leah. Pues tendría que esperar.

			Cuando Angelita se les acercó para preguntar si habían decidido lo que deseaban cenar, ambos, de común acuerdo, dejaron en sus manos la responsabilidad de la elección, con la seguridad de que sería la mejor decisión que tomarían aquella noche. Solo le pidieron unas copas de champán, el Blanc de Blancs de Ruinart, por el que Asís hubiera dado media vida. La temperatura agradable y las aguas plácidas de la bahía arrullaban una conversación que discurría con la mayor placidez, hasta que Asís comentó de pasada el incidente con su teléfono en el barco de aquel árabe, unos días antes, y que suscitó el inmediato interés de Figo.

			—Pero, ¿qué me dices? ¿Que un tipo te tiró el teléfono al agua? ¿Sin motivo ninguno? Y a ese hombre, ¿no le habías visto nunca?

			—Nunca, ni antes ni después. No tenía pinta de marinero, imagina que llevaba ¡una chaqueta marrón! Desde luego no era nadie que trabajara en el club. ¿A quién se le ocurre? Me dijo el dueño del barco que él tampoco lo conocía y que debía de ser un desequilibrado que se había colado en su fiesta… En fin, tampoco creo que haya que darle mayor importancia.

			—Es todo muy raro. —Figo se había puesto serio de repente—. No tiene sentido que alguien se cuele en una fiesta para tirar al mar el teléfono de un invitado… Lo siento, pero no lo veo.

			—Te confieso que yo tampoco… Y lo malo es que no lo vi acercarse. Estaba enfocando a Amal, que estaba más guapa que nunca con la catedral, la luna y los barcos detrás, ¿lo visualizas? De pronto sentí un manotazo, y cuando me quise dar cuenta mi teléfono hacía plof en el agua y el tipo se alejaba corriendo por los pantalanes del club. No tiene sentido.

			—Espera, no corras tanto. ¿Dices que estabas fotografiando a tu mujer?

			—Eso te he dicho. Estaba muy guapa y…

			Figo no le dejó continuar:

			

			—Amal no está guapa, es guapa. —Y zanjó el tema—. Pero dime, esas fotos que hacías ¿pudieron molestar a alguien? No sé… ¿alguien que no quisiera ser visto y que podía quedar en tu ángulo de visión?

			—Si lo había, ni me fijé; te confieso que en aquel momento solo tenía ojos para ella.

			—Eso lo comprendo, pero es la única explicación que se me ocurre. Salvo, efectivamente, que se tratara de un loco, que es una posibilidad, pero que no me parece una respuesta satisfactoria. No sin excluir antes otras más lógicas.

			—Espera, ahora que lo pienso… Recuerdo que al hacer la primera foto pensé que era muy bonita con la luna y la catedral y todo eso… pero que era una pena que alguien se me hubiera colado en el fondo de la imagen. Pero solo fue un momento, porque cuando volví a mirar ya no había nadie. Entonces hice una segunda foto, con el fondo ya limpio… y fue en ese preciso instante cuando el energúmeno se me echó encima y me tiró el teléfono por la borda.

			—¿Sabes lo que te digo? Vamos a ir a buscarlo.

			—¿Buscar… el qué?

			—¿Pues qué va a ser…? ¡El teléfono, hombre!

			—Pero ¿qué dices? Lleva casi dos semanas en el mar, debe estar destrozado.

			La conversación se interrumpió cuando apareció Angelita acompañada de un camarero que traía una humeante caldereta de langosta de Sóller. Su cara de satisfacción al ver el agrado con el que sus amigos acogían su elección de menú solo se tornó nuevamente profesional cuando indagó sobre el vino con el que la desearían acompañar. No pudo sino aprobar su decisión de go native, como decía Asís, e ir a por un blanco de Ribas, un estupendo vino de Consell con una excelente relación calidad-precio.

			Tan pronto como se alejó en busca del vino, se reanudó la conversación en el mismo punto en el que se había interrumpido.

			—No creas —dijo Figo—, hoy hay técnicas estupendas de ingeniería inversa que permiten hacer maravillas.

			—Pero es que no vale la pena… 

			Angelita regresó para escanciar un par de copas con el vino que traía y luego metió la botella en un cubo de hielo junto a la mesa.

			

			—Llamadme si necesitáis algo más —les dijo—. Os dejo, que os veo muy metidos en algo que dejáis de comentar en cuanto me acerco, y no quiero molestar.

			—Tú nunca molestas… —contestó Figo. Pero ella ya se había alejado, aunque giró la cabeza con una sonrisa al oírlo mientras musitaba: «¡Mentiroso!».

			—Es que no me hace falta, porque ya tengo otro teléfono —dijo Asís—, y mucho mejor que el que tiraron al agua. Al día siguiente, a media mañana, cuando aún no se me había pasado el cabreo, recibí dos paquetes en mi despacho del Club de Mar. Me los enviaba el Abdullah ese, el dueño del Sabila en cuya cubierta había tenido lugar el incidente la tarde anterior. En uno había una carta pidiendo disculpas por lo sucedido y un iPhone 17 Pro, último modelo, con pantalla enorme y tropecientas gigas… lo más de lo más… Bueno, ¿de qué estoy hablando si lo tengo aquí? Compruébalo tú mismo. A estos árabes les sobra el dinero.

			—¿Y el otro paquete? —preguntó Figo tras mirar el aparato como distraído.

			—El otro paquete era para Amal. Un bolso de Louis Vuitton de la tienda que tiene en ES Born de Palma. Amal lo quería devolver, pero el Sabila ya se había ido, había zarpado a primera hora de la mañana hacia Montecarlo, según nos había dicho… Y la verdad es que le gustaba, así que después de dudarlo y de protestar un poco, al final se lo ha quedado. —Una sonrisa iluminó la cara de Asís al decirlo.

			—Claro, supongo que el árabe ese piensa que con estos regalos, asunto concluido, ¿no?

			—Y yo supongo que por eso lo ha hecho, para quitarnos el mal sabor de boca de lo ocurrido y dar por cerrado el incidente.

			—Pero se equivoca, ¿verdad? —sonrió Figo.

			—Conociéndote, sé que se equivoca —concluyó Asís—. Esto va a tener una segunda parte con la que no contaba. Pero, ¿de verdad crees que puedes sacarle algo a un teléfono que lleva quince días en el fondo del mar, entre arena y algas en el mejor de los casos, o hundido en el cieno del puerto en el peor…? —Figo no contestó, se limitó a pedir la cuenta, mientras Asís aún protestaba—: No me has contestado, y ¿sabes lo que te digo? —Y ante la aparente indiferencia de su amigo, continuó—: Te digo que Amal tiene razón, cada vez que te veo me la lías. 

			Tras las despedidas de Angelita —«Espero veros pronto de nuevo por aquí, en ningún sitio os tratarán mejor», les dijo—, ambos amigos caminaron en silencio por la solitaria playa d’en Repic camino de los respectivos coches para regresar a Palma, como disfrutando el momento mágico que deparaban unas olitas mansas que acariciaban y morían en la arena a pocos metros de distancia. Se separaron al llegar al parking.

			—Mañana mismo, si puedo, iré a tu despacho a las diez con un par de buceadores. Tú me acompañarás hasta donde estaba amarrado ese barco y me señalarás el lugar donde el teléfono cayó al agua. Lo buscaremos y, si hay algo raro, lo vamos a encontrar. Confía en mí. 

			6 
El Centro Nacional de Inteligencia

			El director recibió a Teresa Pombo —Plácida—, directora de contrainteligencia, que se había presentado de improviso en su despacho del edificio Estrella, a sabiendas de que su puerta estaba siempre abierta para el equipo de dirección del Centro, donde las urgencias eran constantes y los minutos preciosos.

			—Buenos días, director, perdona que te moleste, pero tengo algo entre manos que puede ser una bomba y que debes conocer.

			—Tú dirás. 

			El director alzó la vista del documento que leía y subrayaba con un rotulador amarillo, se levantó de su asiento tras la mesa de despacho sobre la que había tres teléfonos de apariencias diversas y acompañó a Plácida a un tresillo tapizado en tonos claros al otro lado de la habitación, junto a un amplio ventanal desde el que se veían jardines y otros edificios de la sede central del servicio de inteligencia en la Cuesta de las Perdices de Madrid. No le gustaba despachar con los miembros de su equipo tras la mesa de despacho, que le parecía un muro que dificultaba la conversación franca y sin tapujos que de ellos exigía.

			—Verás, director —comenzó Plácida tan pronto tomó asiento—, Figo, jefe de la Marca de Baleares, que es un tipo de corazonadas, creyó notar algo raro la otra noche en un comentario que le hizo Asís García, ya le conoces, es el que trabajó para nosotros en Siria en lo de la base de Al-Kiswah, y más recientemente en la operación que nos permitió acabar en Argelia con esa panda de indeseables del MUJAO…

			—Le recuerdo perfectamente. En los dos casos hizo un trabajo estupendo, y es que, como creo que decía Napoleón, en la guerra, como en la prostitución, los aficionados son con frecuencia mejores que los profesionales. O algo muy parecido —sonrió—, y este Asís es un buen ejemplo.

			—Y como también sabes —continuó ella, como si no hubiera oído el comentario de su jefe—, le hemos correspondido facilitándole a él un trabajo en el Club de Mar de Palma y la convalidación en España del título de arquitecta de su mujer que, como recordarás, es siria. Ambos han iniciado una nueva vida en Mallorca con nuestra ayuda y nos están agradecidos.

			—Me parece justo, porque, como dice el refrán, es de bien nacidos ser agradecidos; en este caso, el agradecimiento es mutuo y esta casa nunca abandona a su gente —murmuró el director. Y como pensando que ya estaba bien de rodeos, preguntó directamente—: ¿Qué te trae por aquí, Plácida?

			—Algo que puede ser importante —replicó ella, que también se estaba cansando de tanto prolegómeno. 

			—Pues soy todo oídos —la apremió su jefe. Le gustaba aquella mujer, decidida y meticulosa, que manejaba su complicado departamento con una eficacia a prueba de bomba.

			—Hubo un extraño incidente en el barco de un jeque catarí amarrado en Palma —empezó Plácida—. Un individuo tiró al agua sin mayores explicaciones el teléfono con el que Asís García acababa de hacerle una foto a su mujer. Esos parecen seguir tan enamorados como el primer día… —¿Había un dejo de envidia sana en ese comentario?, se preguntó el director, pues
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